
CANTO SEGUNDO 

Apenas nace el niño; apenas, tierno infante, 
rasgar el capuz logra del seno maternal, 
ama la luz primera que baña su semblante, 
la libertad anhelada, que no gozó un instante, 
el aura que ya es propia, la ráfaga vital. 

Amor le dió la vida; á su calor florece, 
de la dichosa madre en el regazo fiel; 
y busca con cariño la mano que le mece, 
los ojos que le velan, la voz que le adormece, 
los lábios que en su frente deponen dulce miel. 

Llorando acoge el ósculo que sella su mejilla, 
quizá por no saberlo pagar con otro igual; 
mas, ... pone en la sonrisa su gratitud sencilla, 
concentra en la mirada, que cariñosa brilla, 
todo el amor que siente su pecho angelical. 

Despierto, de las sombras su mente es prisionera; 
ni lo que ve comprende, ni acierta á discurrir; 
dormido, forja el ángel que vió á su cabecera, 
y sueña en la caricia amante que le espera 
cuando, al rayar el alba, los ojos vuelva á abrir. 

Mil ".eces, entre sueños, parece que murmura 
y á inJervalos sus labios se agitan sin querer; 
intuitivamente, estar se le figura 
sobre el materno pecho, libando la dulzura 
del néctar de la vida que mana á su placer. 

Ya sílapas informes en su lenguaje creá; 
ya frases incorrectas comienza á balbucear; 
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JY cómo hablar pretende á cuanto ,le rodea) 
¡con qué amoroso encanto modula y saborea 
el nombre de sus padres que acierta á pronunciar! 

Después, ... ideas vagas, sin forma y sin aliño, 
despiertan su cerebro, le asaltan en tropel; 
el ínfimo juguete conquista su cariño, 
lo mira embelesado, y adora en otro niño 
que va sus puros goces á compartir con él. 

Robadle su tesoro, tratadle con despego 
los bellos ideales que forman su ilusión; 
veréis que languidece y se marchita luego, 
cual planta que se agosta porque le falta riego, 
cual lirio que sin agua murió por consunción. 

El natural instinto le grita, al fin: «disponte 
á ver otras regiones, más tierras que labrar; 
traspón el llano, trepa, escala el alto monte, 
y busca entre las brumas, allá, en el horizonte, 
la aurora de un mañana que en breve ha de asomar.» 

El porvenir le indica sus sendas ignoradas, 
escala poco á poco los montes del saber; 
y á amar empieza entonces las máximas sagradas, 
la fe de sus creencias, las glorias heredadas, 
la patria en que primero vió al sol amanecer. 

¡Niñez! de tu alma virgen conserva la belleza, 
y ve que nunca vuelven las horas que se van: 
¡feliz el que en su infancia adora, estudia y reza!. .. 
¡aquellos que se lancen al mar de la impureza, 
batidos por las olas, al fin zozobrarán! · 
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